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Introducción


Un desafío profesional lleva a Katharina hacia Colombia. Muchos años soñó con una ocasión así. Con la empresa Vásquez, radicada en Bogotá, deberá crear un ramo comercial para reducir la exportación de maderas tropicales. Luego de pasar por ciertos obstáculos, se enamora de su atractivo socio Antonio Nicoljaro que se encuentra en silla de ruedas.


Katharina fue secuestrada y llega confundida y con sus últimas fuerzas a la empresa Vásquez. Antonio cuida de ella fervorosamente y la sorprende con un fin de semana maravilloso.


A los dos días, encuentran a Antonio gravemente herido bajo los escombros de su casa, tras una explosión. Poco después desaparece Antonio del hospital.


En su búsqueda, descubre Katharina un hecho increíble:


Antonio Nicoljaro murió a la edad de cinco años.


¿Quien es realmente este hombre, que vive con la identidad de un niño muerto?








Recuerdo



El vaso estaba a punto de derramarse. Rosa intentó de ignorar durante mucho tiempo las continuas conversaciones telefónicas entre su marido y su hermano. Ella ya no podía ignorar esta situación familiar. Entretanto le fastidiaba cómo su marido influenciaba la vida de su sobrino como él quería. Esta vez trataría de evitar su casamiento.


—¿Porqué siempre te metes en su vida?


Rosa no conocía personalmente al joven, pero a través de todas las conversaciones, fotos familiares y relatos, sentía compasión con él.


—De todas maneras él no te apoyará en tus negocios.


—Lo hará, aunque no esté conciente de ello aún, —le contestó, quitándose una pelusa de su pantalón gris claro de su traje hecho a medida. Ella miró a su marido y con voz suave le dijo:


—¡Déjalo en paz!


Él se levantó acomodándose la chaqueta. Al mirarla le brillaban los ojos.


—Algún día será mi sucesor, es por eso que tengo que prepararlo.


Ella sentía como se relajaban sus facciones.


—¿El? —De pronto sintió la boca reseca.


—¿Tu sucesor? ¡Yo pensé Gabriel!


—¿Gabriel? —Su pérfida sonrisa fue peor que una bofetada.


—Tú lo querías adoptar. —Se lo había prometido.


—¡Ese bastardo no está emparentado conmigo!


—¿Entonces no lo reconocerás como tu hijo?


Ella sintió como la garganta se le encogía. Después de once meses de matrimonio mostró su verdadera cara. Levantando su ceja derecha le dijo:


—Tan ingenua no puedes ser —y examinando le el rostro continuó—: ¿O a lo mejor si? —Sacudió pensativo la cabeza.


—¿Realmente pensaste que me casé por amor contigo? Tan infantil no puede ser una mujer a tu edad.


Se le acercó de tal manera, que ella pudo percibir su loción de afeitar que antes siempre le agradaba.


—¡Ay Dios mío! ¿Realmente estabas convencida de ello? —Se rió a carcajadas.


Rosa pensó que se le cortaba la respiración. No podía creer que fuera el mismo hombre con el que se había casado. En su pecho sentía el ligero latir de su corazón.


—¡Rosa! —Se paró agrandando su cuerpo delante de ella.


—El único sentido de este matrimonio es la apariencia hacia afuera y como gallina ciega ni te has dado cuenta que no siento nada por las mujeres. Soy homosexual ¿Entiendes? ¡Homosexual! Tú y tu crío me son totalmente indiferentes.


En ese momento ella no supo que era peor, su rabia o su desilusión.


—¿Tu nos usas? —Esta conclusión parecía romperle el corazón en mil pedazos. Su supuesto problema de erección fue solo un pretexto para no acostarse con ella.


— Este matrimonio fue una farsa. El collar de esmeraldas con los respectivos pendientes, el auto, fue solo un sueldo para la obra de teatro. Por un teatro de mentiras.


—No me importa como lo nombras. —Cortó un extremo de su cigarro y lo encendió.


Estas palabras le cerraban la garganta. Menos mal que Gabriel se encontraba en el internado y no tuvo que vivir esta infamia. Ella sentía como las lágrimas rodaban por sus mejillas y sin poder ver claramente salió a tientas al corredor.


El mintió desde un principio, la usó como uno de sus trajes para dar la apariencia de un hombre casado. Su mundo de ideales, la confianza y las esperanzas, se derrumbaron como un castillo de naipes. Cuando Rosa se quitó las lágrimas de los ojos, su mirada cayó a los cuadros oscuros en el pasillo. Le disgustaban los colores sombríos y los motivos de gente hidalga de tiempos pasados. El valor incalculable de los cuadros no cambiaba nada en el hecho. El sabor amargo de la recién conocida realidad, dejaba un sabor asqueroso sobre su lengua que deseaba enjuagar. Delante de ella se encontraba abierta la puerta de roble hacia la sala de la chimenea. Con la vista hacia el pequeño mueble de roble al lado del sillón le vino un pensamiento inusual. Se dirigió al mueble. Aún en duda abrió la puerta angosta. Por primera vez en su vida tomó una botella de ron caribeño, brandy centenario, coñac de cincuenta años y whisky en sus manos. Para olvidar por un momento su decepción, se decidió por el ron caribeño. Cuando el primer trago pasó su garganta, tuvo que sacudirse. Tras un largo suspiro se sentó en el sofá de cuero de búfalo. En la mañana siguiente empacaría sus cosas y abandonaría esta casa y a este mentiroso. Si bien el matrimonio con él le ofrecía una vida de lujo con muchas comodidades, no se quedaría ni un día más al lado de un hombre que año y medio le ha mentido. En su cabeza zumbaban miles de abejas. Sin embargo se sentía más relajada a pesar del dolor que sentía en alma.


—¿Rosa? ¿Que haces ahí? —Se le escuchaba exageradamente preocupado.


Desgraciado, ya que jamás le importó su bienestar. La cogió de los brazos y la sentó en el sofá haciéndole doler.


—¡Déjame! —Se escuchó ella murmurar.


—Tú sabes que el alcohol con la cocaína no es tolerable. —La cogió aún más fuerte


¡Cabrón! Ella jamás consumió drogas, y menos las cosas producidas ilegalmente en su laboratorio.


—¡Suéltame! —Con todas sus fuerzas trató de defenderse. No pudo. Él era más fuerte que ella. Presionó sus labios fuertemente sobre los de ella. Su aliento echaba el repugnante olor a su cigarro. Para colmo la enterró bajo su cuerpo pero al menos dejó de besar la. Ella trataba de respirar como la carga sobre su cuerpo lo permitía.


—Mi querida Rosa. ¡Tontita ingenua! —Su peso parecía ser una tonelada.


—¡Desaparece!


—¡No! Lo escuchaba reírse.


—Tú desaparecerás. —Durante sus últimas palabras sintió un pinchazo en su brazo derecho.


—¡Termina! —Sintió un leve ardor.


Si su propósito fue darle susto, lo ha logrado, pero matarla sin escrúpulos, no. ¿O si? Un dolor fuerte se expandió desde el brazo hacia el cuello. El corazón le latía más rápido y los latidos zumbaban en sus oídos. Por fin bajó de su cuerpo. Luchando respirar trató de sentarse. Con la mano izquierda el la empujó nuevamente al sofá y con la mano derecha cogió el teléfono.


—¿Doctor Borda? A mi mujer no le va bien. Creo que se inyectó una sobredosis. ¡Por favor venga pronto!


Rosa sentía un sudor frío sobre su frente y se oía gemir como en el parto de Gabriel. Sus labios hormigueaban y su boca estaba muy seca.


—No tienes que aguantar hasta que venga doctor Borda.


A pesar de que se sentía cada vez peor, reconocía el cinismo en su voz. Ella intentó de levantarse agarrándose del respaldo del sofá, pero sus miembros comenzaron a temblar y a contraerse como si recibiese cargas eléctricas. Su pecho se arqueaba hacia afuera convulsivamente. Respiraba con dificultad y gemía. ¡Aire! Le faltaba el aire. Sentía que sus pulmones se paralizaban como si estuviesen rellenos con cemento que endurecía. Su corazón latía muy lento. ¡Gabriel! Ella ansiaba abrazarlo una vez más, verle su rostro. ¡Ahí! Veía una luz clara delante de ella. Quería seguirla.


15 años más tarde... 








Contrato I



Impaciente miraba Katharina por la ventanilla. Hasta ahora solo veía pasar nubes como fantasmas blancos. Se quitó un mechón del rostro pasándolo detrás de la oreja derecha. Sus manos estaban húmedas.


Las dudas al comienzo, de trabajar con sus escasos conocimientos de español por algunos meses en Bogotá, disminuían con cada milla que se acercaba más a su sueño. La oferta se le presentó en el momento oportuno. Después de todo, no era la primera vez que ella pensaba en abandonar a su pareja de tantos años. Su adicción al alcohol, lo ha cambiado. Con el correr de los años han hecho muchos intentos de ayudarle, pero siempre terminaba en un fracaso con pérdida de fuerzas. Esta oportunidad de cambio fue un regalo que ella aceptó sin pensar. El deseo de volver a Colombia persistía desde el viaje de estudios hace diecisiete años y se fue transformando en un anhelo insaciable.


La diversidad del país, la región de la amazona al sureste, la cadena montañosa de los Andes y la costa del caribe en el norte, le fascinaban a Katharina de manera especial. Los disturbios políticos en cambio, los mantenía al margen.


El avión se movía. Katharina volvió con sus pensamientos a la realidad. Durante el aterrizaje su estómago hormigueaba y el oído izquierdo le chasqueaba. Las nubes impedían ver Bogotá desde lo alto. Era mayo, uno de los meses con más días de lluvia. Aquí no existen las diferencias climáticas como se conocen en Alemania. La temperatura promedio son de catorce grados Celsius. Los días en los cuales la temperatura pasa los veintitrés grados de calor, son escasos. Gotas de lluvia deslizaban a lo largo de la ventanilla. Ahora se podía reconocer la pista de aterrizaje, las nubes aclaraban y se veía la ciudad de fondo rodeada de cerros nublados. Con esta vista difusa no podía creer que se encontraba a una altura de 2640 metros sobre el nivel del mar. Eso era lo especial.


Con una mezcla de euforia y cansancio, Katharina arrastraba sus dos maletas. Después de quince horas de vuelo, desde Berlín pasando por París hacia Bogotá, estuvo casi veinte horas de viaje. Sentía mucho cansancio, pero la emoción dominaba. ¡Ella estaba de vuelta! ¡En Colombia, en Bogotá! Todo el anhelo que llevaba, cayó como un peso de los hombros y dio lugar a una energía de vida que jamás antes había sentido.


Antes de viajar había recibido por correo electrónico la noticia de no tomar un Taxi, ya que el señor Rubén Muñoz la iría a buscar al aeropuerto. Mientras se alejaba del edificio, seguía lloviendo. Entre todos los taxis amarillos le llamó la atención un Lada Niva de color verde oscuro, del cual se bajó un hombre alto que se dirigía hacia ella.


—¿Señora Clausen? —Ella asintió, pero tenía que levantar la mirada para verle el rostro.


—¡En nombre del señor Nicoljaro y Vásquez le doy la bienvenida en Bogotá!


Cogió las maletas poniéndolas sobre el asiento trasero desgastado.


—¡Gracias! —Katharina estaba sorprendida. No esperaba que alguien hablase alemán aquí.


—¡Por favor! —Abriéndole la puerta del asiento de acompañante.


—¡Muy amable!


Mientras el señor Muñoz subía al vehículo y encendía el motor, ella lo observaba. En su cabello oscuro y corto, y su barba tupida, se notaba una persona cuidada, a pesar de su estatura amenazante.


—Primero la llevaré al hotel. Su departamento se desocupará recién pasado mañana. —La miró ligeramente mientras enfilaba el vehículo en el denso tráfico.


—Usted habla bien el alemán. Veo que por el momento al menos puedo dejar mi diccionario en la cartera.


—¡Eso es lo que espera mi jefe de mí! —Se sonrió—. Mañana la recogeré a las nueve de la mañana. La presentación en lo de Vásquez comienza a las nueve treinta.


Los limpiaparabrisas funcionaban al máximo por la fuerte lluvia.


—¿Tiene pensado hacer algo hoy todavía? —Katharina se rió— ¡No lo sé! Estoy emocionada como una colegiala pero muy cansada.


A pesar del efecto deprimente de un día oscuro y lluvioso, sentía una satisfacción muy grande de haber dado este paso. Su chofer abandonó la carretera entrando a la ciudad.


—Si me necesita nuevamente, llámeme. — Sacó una tarjeta del bolsillo de la camisa y se la entregó—. Si desea le puedo cambiar unos Euros en Pesos para empezar.


—Sí gracias, me ayudaría.


Ella sacó su billetera de la cartera y le entregó cincuenta Euros. Sonriendo tomó el billete. En ese momento Katharina pensó si volvería a ver su dinero. ¡Que ingenua! Ni conocía al tipo. Este manejó el vehículo al borde de la calle.


—¡Éste es el hotel! ¡Bogotá In La Soledad!


Antes de que ella pudiese reaccionar, él ya se había bajado del vehículo, abrió la puerta trasera y bajó su equipaje. Katharina observaba su domicilio. El edificio de


tres pisos con grandes ventanales blancos, invitaban a entrar. Ella se bajó del auto y


corrió los tres metros en la lluvia hasta la puerta de entrada. Señor Muñoz le alcanzó


las maletas hasta la pequeña recepción. Baldosas claras, brillantes y un sofá grande en


marrón oscuro, adornaban la entrada del hotel. Su chofer se le acercó.


—¡No lo malgaste!


Y con estas palabras le mostró un fajo de billetes sujetos con una cinta de papel. Ella notó como sus ojos se agrandaban.


—¿De dónde lo tiene con tanta rapidez?


—Asómbrese no más. Por cincuenta Euros recibe usted 120.017 Pesos colombianos. ¿Nada mal no? —El se rió.


—¡Usted parece estar preparado para toda ocasión! Seguramente espera señor Muñoz una propina por su buena organización.


Moviendo la cabeza cogió el dinero. Ella desenrolló el dinero y sacó dos billetes de dos mil Pesos.


—¡Si, señora! —Mirando a su alrededor sin ver a nadie.


—¿Pedro? —llamó en dirección a la escalera que conducía hacia arriba y a continuación palabras en español que iban y venían y que Katharina no entendía.


—¡Ya voy! –Respondió una voz sombría


Katharina le entregó los dos billetes.


—¡Gracias! —El se sonrió—. ¡No, señora! Vásquez paga bien. Mejor guárdelo para Pedro.


¡Una situación tonta! ¿Lo habrá fastidiado? ¿Era muy poca propina? Ojalá no. Ella escuchó pasos que se acercaban desde el corredor y vio a un hombre delgado, de mayor edad de cabellos cortos y canosos.


—¡Buenas tardes, señora!


Katharina respondió el saludo de Pedro y percibió de reojo como señor Muñoz volvió a subirse al auto. Parecía tener mucha prisa.


Pedro cogió su equipaje y pidió a Katharina que lo siguiera. En el primer piso abrió la puerta con el número tres. Olía intensamente a productos de limpieza, pero a su vez había un olor inusual que le llamó la atención. En la habitación se veía una cama ancha con respaldo tallado y sus respectivas mesitas de luz. El cubrecama de color verde claro y los cojines al mismo estilo, hacían bonito contraste con la madera oscura. También el baño con ducha se veía limpio. Pedro le preguntó en español si estaba conforme y a que hora desearía desayunar.


—Me gustaría... —se puso a pensar— … si desayuno a las ocho me queda una hora de tiempo. —Habló lento para no ser mal interpretada— ...a las ocho.


—¡Está bien!


Sacó los billetes del bolsillo que quería entregarle.


—¡Gracias!


Pedro asintió sonriendo, salió de la habitación y cerró la puerta. Katharina suspiró fuertemente. Corrió las cortinas para mirar hacia la calle. Ella se encontraba en Bogotá, ciudad de sus sueños.


Cinco para las nueve se encontraba Katharina delante de su hotel. El sol brillaba entre aisladas nubes blancas y prometía un día agradable. Ella miraba a lo largo de la calle para ver si reconocía el Lada Niva verde oscuro de ayer. Vio pasar muchos autos. Impaciente miraba el reloj de su celular y de pronto le entraron dudas si había entendido todo correctamente. Esta presentación era demasiado importante como para perder la. Estaba tan nerviosa que sus dedos comenzaron a temblar, cuando de pronto frenó un Nissan Patrol color azul oscuro delante de ella. La ventanilla del acompañante baja y el chofer se asomó.


—¡Buenos días, señora!


—¡Buenos días, señor! —Aliviada se subió al auto.


—Disculpe, mi auto no funciona.


Ella observaba el vehículo y aunque también se veía un poco viejo, le daba más confianza que el Lada.


—Justamente hoy —murmuró Muñoz— ¿Tuvo una buena noche?


—Mas o menos. Aún no me habitúo.


—Al comienzo, el aire de la montaña le produce malestares a muchas personas —dijo, observándola brevemente.


—Ya me acostumbraré.


—Yo sé que esta presentación es muy importante para usted.


El chofer concentrado en el transito, sólo la miraba de vez en cuando.


—La conexión con Alemania es un paso muy importante para Vásquez, y nos concedería prestigio internacional.


—¡Si! —El se sonrió. Parece haberle causado gracia su corta respuesta.


—Estoy a su disposición en caso que haya algo que no entiende, o bien si tiene preguntas.


—¡Gracias!


Señor Muñoz estaba nervioso, daba la impresión que no sólo trabajaba como chofer para Vásquez, y cual sean sus razones, se lo veía muy interesado en este negocio. Ella no quería dejarse influenciar por estos pensamientos, por lo cual seguía mirando por la ventanilla sin percibir lo que veía. Su tensión aumentaba.


Su jefe en Alemania se había formado una opinión sólida de Vásquez después de muchas negociaciones, la decisión definitiva la tendría que tomar Katharina. Después de todo estaba en sus manos ejecutar el proyecto planificado. Ella tenía autorización de rechazar el concepto o cerrar el contrato preparado con Vásquez. En el primero de los casos, debería dejar Colombia antes de lo planeado. Por el bien de ella y sus sueños deseaba poder convencerlo con su presentación.


En el patio de una casa comercial relativamente moderna con grandes ventanales en el frente, Muñoz estacionó el vehículo. Al bajarse del auto miró el reloj.


—¡Venga! —Le indicó el frente de la casa. A la entrada esperaba un empleado de traje gris abriéndole la puerta.


—¡Gracias Enrique! —dijo señor Muñoz al pasar.


Enrique respondió haciéndole entender que ya estaban esperando...Katharina sacó su celular de la cartera para apagar lo. Quería evitar cualquier distracción. Su acompañante mostró hacia el ascensor.


—¡Pase usted! ¿Nerviosa?


Le dirigió una mirada y a continuación apretó el último botón de arriba: Piso 5.


—Un poco —murmuró ella.


Los latidos de su corazón se escuchaban claramente. Trató de imaginarse como era señor Nicoljaro. Un caballero de edad, bordeando los cincuenta y un poco arrogante, como la mayoría de los gerentes que ella hasta ese entonces había conocido. La puerta del ascensor se abrió y se veía una antesala con una planta verde delante de un ventanal. El ala izquierda de la puerta se abrió y salió un caballero de casi cuarenta años con facciones pronunciadas que le estrechó la mano para saludarla.


—¡Encantado! Soy señor Sánchez. Por favor venga. —Se notaba que tenía dificultad de expresarse en alemán.


Dirigió a Katharina a una sala grande de conferencias que disponía de un gran ventanal y otra puerta. En la mesa ovalada en el centro de la sala estaban sentadas dos damas y diez caballeros. Mientras el señor Sánchez la presentaba y explicaba su función, y el tiempo que ya trabajaban para Vásquez, se levantaban para saludarla amablemente. Katharina se tenía que concentrar para entender su acento español. Ninguno de los empleados estuvo menos de cinco años en la empresa. Esto reflejaba un buen ambiente laboral en la empresa. El asiento vacío en la cabecera de la mesa ovalada le señalizaba a Katharina la probabilidad de que el señor Nicoljaro no veía la necesidad de participar en esta reunión, cosa que le desagradaba.


—¿Quiere un café o un agua? —le preguntó señor Sánchez, indicándole su lugar en la única silla libre.


—Agua por favor. —Se sentó y miró ligeramente al lugar vacío que estaba a dos sillas a la izquierda de ella.


Se sentía insegura, casi ofendida que el señor Nicoljaro ni se disculpó por su ausencia y quería preguntar, pero decidió esperar. Puso su libreta de apuntes y su computadora portátil sobre la mesa mientras señor Sánchez le servía un vaso de agua para colocarlo en su lugar sobre la mesa. A continuación prendió el proyector de vídeo, bajó el telón a su derecha y cerró las cortinas azul oscuras. Katharina se corrió un poco hacia la derecha para ver cómodamente la presentación. Señor Sánchez se dirigió al otro lado del telón e inició con su computadora portátil la presentación. La presentación era amena para Katharina y explicada en inglés cosa que le favorecía, ya que sus conocimientos en español no habrían sido suficientes. La presentación le transmitió en forma instructiva el proceso, la producción y el material. La distribución sería en toda Sudamérica. A raíz de la nueva técnica la mala visión, el productor de los Estados Unidos no era realmente un concurrente. Hasta ahí el concepto sonaba convincente. Ella se hacía apuntes para más tarde preguntar y aclarar sus dudas. La mayoría de las preguntas las tenía en su memoria, pero para no olvidarse en su nerviosidad, prefirió apuntarlas. Luego de veinte minutos abrió señor Muñoz las cortinas.


—Espero que hayan entendido —preguntó señor Sánchez, dirigiéndose a lo largo de la mesa hacia el telón.


Katharina asintió, abrió su computadora portátil y lo prendió. Formuló algunas preguntas a pesar de saber ya la respuesta.


—Así como usted lo describe: ¿Esta mezcla especial de madera y polímero es un invento de Vásquez?


Señor Sánchez sonrió como esperando esa pregunta


— Nuestra filosofía empresarial nos acompaña ya muchos años. Nuestro propósito fue y es reducir el procesamiento de madera tropical. Por ello tuvimos que crear una alternativa equivalente.


Katharina escuchaba atentamente.


—Con este pensamiento creamos nuestro Proyecto - Gigawood. Al principio no nos tomaron en serio y nadie estuvo dispuesto a apoyarnos y menos aún a financiarnos. Estuvimos obligados a postergar el proyecto, hasta que una empresa alemana demostró interés —Katharina corrió un mechón de la cara. Por fin llegó al fondo de la cuestión el señor Sánchez—. Desde un principio en las negociaciones, nos hemos reservado los derechos de aplicar este método. Algunos clientes añoran en su resultado, la estructura típica de la madera y sus vetas vivas, eso será lo que le ofreceremos a los compradores a través de la nueva técnica. Katharina miró su lista y arriba del todo halló la pregunta que formuló su jefe y que no le agradaba hacerla. Respiró profundamente para juntar coraje...


—¡Para una empresa que ejecuta negocios internacionales, se presentan ustedes en este edificio muy humildes! —Ella tomó un trago de agua.


De pronto y de reojo vio que la silla que había estado libre en la mesa, se había ocupado. No había visto entrar a nadie y tampoco escuchado que hayan corrido una silla. No permitió que esto la confundiese.


—¡Señora! —Su interlocutor sonó un poco molesto—. Estamos interesados en la utilidad de nuestro proyecto y somos fieles a nuestra filosofía. Si eso es un problema para su empresa entonces...


Ella levantó su mano para finalizar la situación.


—¡Sólo eso quería escuchar de usted! —Cuando ella le sonríe al señor Sánchez, se dio cuenta que éste se comunicaba por gestos con alguien a su izquierda.


—Disculpe usted señora Clausen —escuchó decir una voz de hombre ronca agradable.


Miró hacia la izquierda.


—Señor Nicoljaro. —El hombre le estrechó la mano.


Estaba tan sorprendida que no pudo responder adecuadamente... Ni siquiera tenía modales de levantarse para saludar. Le dio ligeramente la mano y lo miró fijo. Él la miró con sus ojos grandes azulados. Aparentaba casi cuarenta años de edad. Su poca barba favorecía su delgado mentón. Sus rasgos eran muy masculinos pero no duros. De cabellos marrón y corto, sólo en la frente apenas más largo hasta sus cejas tupidas. Aunque a Katharina no le gustaban los ojos azules, era la combinación con su tez oscura lo que le fascinaba. Ella sentía la piel de gallina en todo el cuerpo.


—Me es un placer conocerla. — Al sonreírse se le notaban pequeñas arrugas en los ojos—. Estoy seguro que la razón de su pregunta era comprobar nuestra credibilidad. Es eso lo que señor Klesse valora en el señor Vásquez. —¡Su alemán era impecable!


—¡Así es!


Katharina no veía motivo de entrar en detalles. Miró su pantalla para continuar con el siguiente punto que se refería al lugar de producción. Señor Nicoljaro logró a continuación, despejar cualquier duda que ella aun tenía esa mañana. Ya no había motivos para no firmar el contrato. Para tener certeza, Katharina controló una última vez los apuntes que había hecho durante la presentación.


—¿Señora Clausen? —Señor Nicoljaro esperó hasta que ella lo mirase—. ¿Logramos convencerla o aún tiene preguntas?


Ella cerró la computadora portátil y echó una ligera mirada sobre sus apuntes. Era demasiado fácil. Por un segundo le entraron dudas. ¿Es posible que su deseo de quedarse en Colombia, no le permitiera ser lo suficientemente objetiva? ¡No! El proyecto tenía futuro, tenía que funcionar.


—Si desea le damos un tiempo para que lo piense —le ofreció señor Nicoljaro.


—¡Gracias! No es necesario.


Bebió su vaso de agua y sacó la carpeta con los contratos preparados, bajo sus apuntes.


—Me convenció. —Parándose le estrechó la mano.


Señor Nicoljaro se quedó sentado. Mientras ella le daba la mano, se le veía más asustado que contento.


—¡Maravilloso! —Su voz temblaba.


Katharina volvió a tomar asiento. ¿No era usual aquí pararse luego de firmar un contrato? Señor Nicoljaro miró a los demás y se dirigió a sus empleados.


—¡Gracias!


Agradeció la buena organización y pidió un total apoyo y disposición para el futuro y espera de los presentes, que apoyen a señora Clausen en todo aspecto. Katharina entendió todo lo que dijo, ya que habló pausado. Con un aplauso finalizaron.


—¡Por favor sepa disculpar a mis empleados! —Se le notaba nervioso a pesar de haber logrado su propósito.


—¡Por supuesto! —contestó ella, quitándose un mechón de la cara.


Entre tanto los doce empleados abandonaron la sala de conferencia. El señor Muñoz guardó el telón y el proyector de vídeo y señor Sánchez sacó una botella de Champaña con cuatro copas, colocando las sobre la mesa.


—Nos gustaría brindar por nuestro trabajo en conjunto. ¿Le parece bien?


¿Que es lo que tiene este tipo que lo hace tan simpático? Primero llegó tarde, no se disculpó y ni siquiera demostró el suficiente respeto, dejándola parada. Katharina se enfadó.


—¡Si! —Sacó su celular de la cartera y lo encendió—. ¡Discúlpeme un momento!


Se fue hacia la ventana y miró hacia la calle con mucho tráfico. Su reloj indicaba las doce, en Alemania siete horas mas tarde. Ella le informó a su jefe, que aún se encontraba en el hospital por problemas cardíacos, su decisión. Se notaba muy conforme y le deseo lo mejor para el futuro. Al apagar el teléfono notó la hilera de sillas vacías y sólo el señor Nicoljaro sentado en la mesa. Entre las sillas cromadas que iluminaban por el sol, brillaban las ruedas de una silla de ruedas. Ella giró rápidamente la cabeza nuevamente hacia la ventana, deseando que nadie haya visto la expresión en su cara. Ahora entendía porque un lugar vacío sin silla. Por eso él no estuvo presente desde un principio, seguramente se sentía incómodo de quedarse sentado como único. Ella sintió la boca seca. Seguramente le hizo pasar un momento desagradable con el gesto de levantarse y estrecharle la mano.


—¿Todo en orden, señora? —preguntó señor Muñoz


—¡Si! —Respondió rápidamente para no demostrar de lo que se había dado cuenta. Se escuchó saltar el corcho de la botella. Se dio vuelta sonriendo— ¡Las mejores recomendaciones de señor Klesse!


Ella decidió dar la vuelta a la mesa de la misma manera en la que había entrado, dejó su celular y se sentó para firmar los papeles. Luego de firmar le dio los documentos al señor Nicoljaro.


—¿Señor Klesse revisó el contrato con usted, cierto?


—Así es, señora.


El la miró de tal forma que ella sintió marearse y se avergonzó por sus pensamientos. Por fin dejó de mirarla y firmó tras una breve revisión el contrato. Luego le devolvió los documentos. Katharina controló la fecha, las firmas y cerró el negocio una vez más con un apretón de manos, esta vez sentados.


—¡Por un exitoso trabajo en sociedad, señor Nicoljaro!


Le dio un ejemplar del contrato en una carpeta. Él la fijó nuevamente con la mirada. Señor Sánchez le pasó una copa de champaña.


—¡Gracias! —Ella estaba ansiosa de tomar algo, su boca aún estaba seca.


—¡Por una sociedad exitosa! —Señor Nicoljaro le guiñó el ojo derecho y en eso se vio una cicatriz clara sobre su mejilla. Los tres hombres elevaron las copas...


Katharina sintió un hormigueo en su cuerpo como hace una eternidad no había sentido, pero por dentro ella sacudía la cabeza por su sentir. Señor Nicoljaro era un hombre atractivo que a pesar de estar en silla de ruedas, seguramente estaba comprometido. Es probable que su simpatía sólo se debiera al término exitoso del contrato y no tenía nada que ver con su persona.


—Señor Sánchez, mi suplente, —añadió señor Nicoljaro apoyando la copa sobre la mesa—, la guiará y le mostrará todo. Señor Muñoz es el responsable de la organización. Él la acompañará y aconsejará.


—Su escritorio estará listo mañana, –dijo Muñoz después de vaciar su copa


—¡Gracias! —Katharina guardó su contrato en la carpeta.


—Tanto en su puesto de trabajo como en su departamento dispondrá de Internet. Señor Klesse insistió en ello. Yo espero que usted se sienta a gusto aquí. —Y su sonrisa volvió a mostrar las pequeñas arrugas en sus ojos.


Katharina se sintió plenamente feliz, sin poder explicar porqué, cosa que hasta ese entonces no conocía.


—¡Señor Muñoz la llevará luego al hotel! —Señor Nicoljaro bebió de su copa.


—Quisiera darle aún algunos consejos. Si anda sola por Bogotá puede usar el Transmilenio, pero tenga cuidado que en los paraderos de autobuses y en los autobuses llenos, hay carteristas. Lamentablemente es un problema aquí en la ciudad. Tenga cuidado y en lo posible lleve pocas joyas.


—Yo encantado la paseo, señora —señor Muñoz se levantó disculpándose, y salió.


—¡Acepte su oferta! —Señor Nicoljaro le guiñó un ojo—. Para conocer la ciudad y sus mañas no hay mejor compañía que la de un nativo.


Katharina asintió, significa que en todos estos años no había cambiado mucho. Vació su copa. Señor Sánchez le quería servir más.


—¡Gracias! —Levantó la mano—. Tengo suficiente.


—Si usted desea le muestro ahora todo. —Señor Sánchez puso la botella sobre la mesa.


—¡Encantada! Pero primero necesito un baño. —Señor Sánchez abrió la puerta.


—¡Pase por favor!


—¡Hasta luego! —Ella se paró y le lanzó una sonrisa a señor Nicoljaro al salir. 








Trabajo II



En la mañana siguiente señor Muñoz buscó a Katharina en el hotel. Llovía. Bajó las maletas y las puso en el asiento trasero de su Lada verde oscuro. Mientras tanto Katharina pagó la cuenta, le dio las gracias a Pedro y salió hacia el vehículo con su chofer.


—Si necesita algo en su puesto de trabajo o tiene algún inconveniente, hable conmigo.


—¡Gracias! ¡Así lo haré!


Katharina estaba igual de nerviosa que el día anterior. Su nueva tarea, sobre todo trabajar junto a señor Nicoljaro, prometía ser interesante. Constantemente lo veía delante de ella guiñándole un ojo. Este gesto le despertaba sentimientos extraños. Por dentro sacudía la cabeza. ¿Que pensamientos extraños tenia? Tenía que concentrarse en su empresa y en su trabajo, no en este hombre casado que le coqueteaba.


—Para mejorar mis conocimientos de español, le agradecería si me corrige y que no conversemos en alemán.


—¡Si señora! —señor Muñoz le sonrió y le dijo en español—: Para Vásquez es un paso muy importante su decisión.


Katharina pensaba cuáles palabras se le ocurrían para responderle.


—Mientras no tengamos clientes, ni pedidos, este contrato no tiene valor. —Sonaba duro pero era la verdad. Señor Muñoz asintió.


—¡Señora! ¡Usted está en Colombia, no en Alemania! Todo a su tiempo. —El se sonrió.


—¡Perdón! Tiene razón. —Ya al tráfico había que acostumbrarse.


—Señor Nicoljaro ya tiene interesados en Medellín, Santa María y en Barranquilla. No se va a arrepentir de su decisión, créame.


—No me refería a eso. Cerrar un contrato es una cosa y empezar un negocio, otra.


Su chofer quedó callado. Quizás no fue tan buena idea conversar en español. Por otro lado él no estaba tan equivocado. Acá no se mueven las cosas como en Alemania. ¿No fue ese el motivo por el cual ella vino?


Señor Muñoz guió a Katharina al tercer piso. Su pequeña oficina tenía siete a ocho metros cuadrados. Dos paredes de vidrio la separaban de la oficina común. A su espalda tenía una pared en la cual había una estantería vacía para guardar archivadores. A la izquierda del escritorio había ventanales hasta el piso, a través de los cuales podía ver a la calle.


—Aquí esta la computadora —la encendió— ya se la instalé. De esta forma puedo ayudarle si llegan a haber complicaciones. ¿Conoce el sistema Windows 7?


—¡Si! Con ese va bien. ¡Gracias!


—Si desea imprimir documentos —mostrando hacia la entrada de la oficina— la impresora se encuentra al lado de la puerta. Tenga paciencia, a veces hay que esperar unos minutos, ya que son ocho empleados mas que hacen uso de ella. —Señor Muñoz sacó un papel debajo del teclado.


—Aquí le apunté sus datos de acceso, códigos y su dirección de correo electrónico personal. Por favor llévelo con cuidado. Si tiene problemas, mi oficina está al lado.


—¡Gracias!


Ella miró el nombre de su correo electrónico: Katharina-Clausen@Vásquez.co. El final de la dirección le recalcó nuevamente donde se encontraba. Ella suspiró y se sentó en su escritorio.


—Primero echaré un vistazo a todo antes de bombardearlo de preguntas.


El asintió ligeramente y cerró la puerta de vidrio. Katharina conocía muchos programas por ello no tuvo dificultad de iniciar su trabajo. Su gran ayuda era un diccionario online del cual podía hacer uso en todo momento. El diseño del prospecto y la respectiva carta de presentación ya lo había preparado en Alemania y lo tenía grabado en su USB, al igual que una lista de posibles clientes que ella juntó. Primero instaló su programa gráfico para integrar el emblema de Vásquez y finalizar el prospecto. Para ello necesitó una hora. A continuación se lo mandó por correo electrónico a Rubén-Muñoz@Vásquez.co, con el favor de remandarlo al diseñador gráfico. Por la pared de vidrio hacia la oficina común podía ver a señor Muñoz de reojo. A los cinco minutos levantó la vista, se paró y vino hacia su oficina.


—¡Señora! Para la realización de un prospecto necesitamos mínimo tres días. ¿Puede hacer magia? —Katharina le mostró sonriendo su USB.


—Esta es la revancha por los 120.017 Pesos colombianos.


El sonrió y volvió a su oficina. El comienzo le había resultado. Tuvo un buen inicio. Ella corrigió la presentación y amplió la lista con posibles clientes. Señor Muñoz entró a su oficina y le preguntó si quería ir a almorzar con él. Agradecida rechazó la invitación. Estaba con mucho ímpetu en su trabajo y cualquier distracción era inoportuna. En el archivo <Clausen> encontró, entre otras cosas, una lista de los empleados de Vásquez con sus respectivas tareas. En la logística trabajaba una señora Violeta Muñoz. ¿Será pariente de su chofer? Estudió muchas planillas. En una lista se detuvo. Las cifras de producción no eran reales y demasiado altas. En ese momento entró señor Muñoz a su oficina y le puso un café sobre su escritorio.


—¡Gracias! ¡Muy amable de usted! —Ella tenía que aclarar enseguida esta situación, si no recibiría a diario este brebaje—. Yo sé, en Colombia se toma café y no despreciaré esta tasa, pero por lo general prefiero té El se puso serio.


—¡No quería ofenderlo, disculpe! ¡Perdón!


—¡No! No lo hizo, señora —dijo levantando sus dos manos.


—Ya que esta usted acá... —Katharina hizo un movimiento con la mano para que él se acercase a su lado—. ¿Que balance es este? No lo puedo entender. —Señor Muñoz separó los espacios en el monitor.


—Usaremos esta planilla cuando Vásquez abra la sucursal de Barranquilla.


—¿Barranquilla? —Katharina arrugó el ceño.


—Señor Nicoljaro posee pabellones grandes allí, que en pocas semanas se podrían transformar en la planta de producción. Esto lo quería conversar él personalmente con usted.


—¡Maravilloso! ¿Cuando? ¡Esta información es importante! Esto dice...


—¡Señora! —Se desperezó y levantó ambos brazos.


—Señor Nicoljaro se tuvo que ir por un asunto importante a Cúcuta. Apenas esté de vuelta le explicará todo.


—¡Bien! —respondió ella.


Señor Muñoz ya estaba en la puerta y se lo notaba un poco molesto.


—Por favor entienda mi situación. En los próximos meses tendré que entregarle las cifras de ventas al señor Klesse y sólo las puedo entregar si trabajamos juntos.


—¡Si señora! —El mostró una expresión de molestia en su cara.


—¡Gracias por el café! —Señor Muñoz asintió y cerró la puerta.


Katharina lo vio conversar al teléfono. De alguna manera tenía que aclararle a esta gente, que sólo pueden lograr algo trabajando unidos. Con el sólo hecho de saber de la segunda planta de producción, se podía planificar de otra manera. Ella estaba a la expectativa que otro as tenía señor Nicoljaro en su manga. A más tardar la próxima semana tendrían que estar listos los modelos para la distribución de venta, y el diseñador tendría que haber imprimido los prospectos y los folletos informativos.


Se asustó cuando señor Sánchez golpeó en su puerta para entrar.


—¡Señora! —Colocó sus manos sobre su pecho.


—Como jefe adjunto me tengo que disculpar. Tendría que haber sido mi obligación...


—¿Por favor puede hablar un poco mas lento? —Katharina se paró.


—Por supuesto, señora —asintió el—. Tendría que haber sido mi obligación, en nombre de señor Nicoljaro haber conversado con usted; pero él insistió hacerlo personalmente.


—Yo sé, estamos en Colombia, no en Alemania. —Ella sonrió para aminorar la tensión que había en el aire—. No estoy acá para ocasionar problemas, es que mi tiempo es muy justo.


—Lo entiendo, señora.


—Bien, entonces seguiré trabajando.


Señor Sánchez estaba tenso al salir. De seguro que señor Muñoz expresó su desagrado en la gerencia y que no iba a ser el último disgusto entre ellos. A las cinco y diez tocó señor Muñoz en su puerta.


—¿Señora? Me gustaría llevarla ahora a su departamento.


—Ya termino. —Katharina lo miró ligeramente. Archivó sus datos en el USB y apagó su computadora—. Espero que usted ya no esté molesto conmigo por lo de antes.


—¡No señora!


Señor Muñoz quedó callado. El había llevado su equipaje a la oficina y ahora nuevamente hacia el auto. Sin embargo se notaba que seguía disgustado y manejaba callado el Lada en la calle transitada. Al cambiar el rumbo la miró.


—Esperamos que le guste su departamento. Señor Nicoljaro lo eligió personalmente. —Su curiosidad aumentaba, ahora tendría una impresión sobre el gusto del gerente.


—Me siento honrada. —Ella se esforzó en cambiar los ánimos—. ¿Me permite preguntarle, si la señora Muñoz de la logística es pariente suyo?


—Violeta es mi esposa. —Por fin sonrió.


—¿Como viene se ella a la empresa? ¿Poseen un segundo vehículo?


—¡No, señora! —Señor Muñoz presionó los labios. —Por el momento viaja con un compañero de trabajo para que yo me pueda ocupar de usted.


—¡Oh! —Katharina tuvo que tragar. Estaba avergonzada. —No me disgustaría que su señora viaje con nosotros.


—Así lo desea el señor Nicoljaro.


Katharina se puso a pensar un momento y mirando a su chofer continuó:


—No tenemos porqué contárselo. —Su mirada ligera mostró una mezcla entre duda y sorpresa. Su silencio la desconcertó—. ¡Oiga, yo no tengo problema de andar en el autobús!


—¡Y yo no tengo problema de buscarla!
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